
Al cuidado de Julián Marchena 

&e <u.e<¡ .. tomar nota de que invariablemente 7)0 será publicada nlnquna colaboración que no baya sido solicitada, <11 se hará dovolucióa de on.¡inalo& 

Se coleccionan en esle tome 
alg•.mos de los escritos funda
mentales del más claro exposi
tor del espiritu democrático cos
tarrken3e, que fue el más bri
llante instaurador y mantenedor 
de las ideas republicanas en el 
pa!~ y el paladín más l;>lzarro 
de la cultura política y de la li
bertad civil del ciudadano, don 
Ricardo Jiménez Oreamuno. 
* S•? refiere el autor a¡ opúscu
b que con el titulo de Seloo
i:ión de Artículos originales del 
P1·Ucer, publicó en 1946. 

Durante más de medio siglo 
actuó don Ricardo en los asun
t'1S públicos y siempt·e con gran 
reli~ve y brillo. Fue, a más d.e 
Presidente de la República en 
tl-f'!.i periodos altet·nos, Presiden-
1.? del Congreso Constitucional 
y de la Corte Suprema de J us
ticia: distintas veces Secretario 
d• Estado y Diputado al Congre
so po:- varios pe'riodos por !as 
provincias de Cartago, Alajuela 
y San José: Enviado Extraór
dinario y Ministro- Plenipoten
ch1rio de Costa Rica ante gobier-
111.n extranjeros, y ante el de 
l\[éxico, en excepcionales y gra-

}~3~~=~r:id~~1B~:1~i~~~s~o ~~~f!~ 
do m3s que veintiséis aiíos de e
ciad., llevando la representación 
rle los gabiernos de El Salvador, 
Nicaragua ~· Cosia Rica: Muní
cipe- d:! las ciLldades de San Jo
sé y Cartago; abogado, escritor, 
orc.1dor, ensayista, profesor de la 
.E:cuela de Derecho. Presidente 

..fl_;H Colegfo de. ~bog~dos, escri
bfmte d• alcald1a y de juzgado. 
S·.1 vida públtca es la más exten
::a que haya habido en Costa Ri· 
ca: se inició en el año 188!> y 
terminó con su muerte en 1945, 
ei decir, duró sesenta años. Al 
cnbo d~ ello!! habia sido decla-
1·ado hijo ado1Jtivo de las duda
dos de Alajuela, San José y 
Pt.:ntarenas, Bachiller Honoris 
Ci1u.sa del Colegio San Luis 
Go1izaga de CaL'tago y por el 
Congreso de la Renública, Be
nemérito de la Patria. 

Fue ejemplar y dia;no Servi
dor en todo9 Jos nuestos públi· 
CCIJ qu·e desempe'ñó y extraor
di11ari1-imente brillante en todas 
la;1: actividades . a Que consagró 
Sl1 vlda. Fue un varón eXcepcio
n·d de· h República. noble ca
b.1lle1·0 eu su vida privada, ma
gistrado austero, hombre de Es
ta.d:l de singular relieve, y tuvo, 
p9.:-a ;doria suya bien de su pa
trii, lm1 favo1·es del talento, la 
cdtura, el car.ácter y la senci
llroz en grados no co1núnmente 
aka11zados por los hombres. Lle~ 
gi'1 a ser en vida el Padre de la 
Repúb_llca y su consejero; que 
sig;i siendo el mentor del ciu
d&dano y el mnestro de nuestras 
iut'entudes. 

OBJETIVO DE ESTA 
PUBLICACION 

Ti2ne por objeto esta publí
cac!ón poner al alcance de los 
cos~arricenses unos pocos de los 
escogidos escritos del señor Ji
rr.énez que puedan ser, en cier
tJ modo, complemento a la Car
till:::a Cívica que escribiera para 
etlucacíón del ciudadano. En e
lfos: se enrontrsrán interpreta
cto!l.es de la doctrina republica
n3, conce\Jciones y decisiones de 
hombre de gobierno y numero-
:o:.as ideas políticas, expuestas en 
b forma fácil y clara en que 
fo~ ma~s.tro inigualable don Ri
car,fo. Se trata, pues, de divul
g:ar por este medio lo mejor de 
la obra del mñs grande estadis
-t:I. d~ nuestra patria. 

En ene:":"o de 1945 murió don 
Ricardo. Al abrirse la tierra pa
l"" ruardar ~P' .4>•Poio¡ s.e,. ~e
trJt on bs ;i.Jl\ac~o.ne~ 1Jlls10na
}t:1~ oue él. ·rn1\1') 1orló cm1dillo 
p:ilitf:J, provocai:a .. Partidari0'5 

y adversarios se silenciaron re· 
verentes S:nte su tumba. Hoy1 

~~=~~~ ~l b~k~~!~te dha g~~rd~ 
¡.,ara siempre, ya no pertenecen 
ni su nombre ni sus obras a see
tnr determinado. Desaparecidas 
las banderías en torno suyo, se 
3a convertido en un valor re
presentativo del pueblo al que 
quiso servir_ con lo mejor de su 
set, su inteligencia y su cultura 
luminosa. Espigando en la vas
ta cooecha del -político y del 
mr.estro expositor, dejando de 
lc.óo la paja vana de su obra, 
desdeñando :lo oportunista y 
momentáneo, que pudo ser bri
llar.te pero que fue pasajero, se 
ha tratado de reunir en este to
mo parte de lo que no morirá, 
es decir, lo permanente, lo que 
es doctrina e ideal, lo que ha de 
servir al ciudadano, al maestro, 
al político o al gobernante. 

Se comprenderá que es inte
resante para todos los costarri· 
C(.'nses1 y en forma especial pa
ra los que se preocupen por los 
asuntos públicos, Que la ense· 
ñenza de don Ricardo se colee.: 
cione en la forma en que se em
pieza a hacer mediante este pri
mer tomo. Esa ense'ñanza po
drá servir a muchos en muchas 
oi:asiones, ya que es la interpre
tación que diera un gran repú· 
blJco y un buen gobernante a 
problemas fundamentales de la 
nación. Las interpretaciones y 
!as decisionea de don Ricardo 
como- gobernante o conductor 
político fueron aprobadas por 
~l tiempo y por su t>ueblo. En 
mechas casos merecieron elogio 
y admiración del ~xtranjero y 
sus periodos de gobierno con· 
tribuyeron grandemente a enal· 
tecer el nombre y la fama de 
fll¡ estra democracia en el con
cierto de los pueblos del mundo 
hasta llegar a colocarla entre ]as 
ejemp1ares. 

EL LJDER 

Como simple jefe político, 
abanderadp de un partido, don 
;l~!~.do no interesa a estas pá-

. Sin embargo, no puede dejar 
ele consignarse, .en una nota que 
11c refiera a su personalidad, el 
er.orme .peso que tuvo este ciu· 
dad.ano en la resolución de los 
problemas públlcos durante lar
g\1s a·ños, llegando a ser, en bue
na parte de ellos, el árbitro su· 
premo y decisivo de las más 
importantes resoluciones, con 
una preeminencia que ningún 
otro costarricense ba tenido. Des 
de el poder o desde la llanura 
p&pular su voz era escuchada, 
solicitada y esp~rada por el 
país, y en casl todas las ocasio .. 
nes acatada, Por eso JIUdo decir· 
.¡2 que mientras vi vio, ·111a repú· 
b1ica estaba confiada y tran· 
quila". 
Fu~ ejemplar hasta en su ma· 

nera de hacer política. uNo es 

~~: ;~ ppa~~g~eeld~Í~~ d:t~~io ~~ 
lutir del corazón del pueblo y 
así conozco sus sentimientos y 
sus ansias y me coloco lealmen· 
t1~ a su servicio-". 

Ninguna de las tres ocasiones 
en que llegó al poder tuvo la a
yuda o la sbnpalla del gobierno 
que precediera al suyo. "Ni tu· 
ve apoyo oficial para llegar a la 
Presidencia. ni testá el Poder a 
fa,·or de nadie", escribía defen .. 

~~~:r~c~ ~~~JC~1e :~~f~~o.d; 
de!:de su primera Administración 
sostuvo que 11así como el sN se 
l<\·anla desdo la llanura del ho
rizonte ·para ganar el cenit, as[ 
en ln democracia el-- gobernan .. 
te .. debe le.va.ntarso.d~sda la lla
p~~~r~opular. pár,a. '41Canzar el 

Uno de los secreto• de sus 

buenos éxitos fue el de conocer 
mucho a su puebloJ. en medio 
del cual vivió en campechana 
se11cillez. Era atento1 sin prodi
galidad¡ su cordialidad no se 
m~nifestó efusivamente¡ no ha
lagaba ni elogiaba sino en con~ 
tadas ocasioneS: ganaba afee .. 
tos con sus discursos, sus escri
tos, sus campañas, sus reporta
jes y su conducta. Ni pasaba la 
mano a las gentes, ni se la deja
ba pasar. Como conocía mu .. 
cho a los hombres despreciaba 
profundamente a los adulado~ 
re, ponderaba al adversario y 
se inclinaba ante el mérito. No 
knía círc11lo. ºLo primero que 
debe ap1·ender a decir un Presi
dente- es no. y sobre todo a Jos 
anúgos", escribió, 

Hizo como líder popular u· 
na política alta, poco común en 
nuestro medio. No solicitó ja
m.ás adhesiones ni votos. Tam
poco fue pródigo en ofrecer ~l 
suyo, pero cuando se incorpora
b:l a una causa la defendía vi
gorosamente. 
..Fue un luchador tremendo y 
un polemista invencible. En el 
debate estaba su fuerza y pega
hfl, pl!!gaba utra ve7. y volvía a 
pegar. Se desarmaba sin embar
go, con cualquier acto gentil o 
gesio noble de su contrincante 
y no tenia inconveniente en ol
vidar agravios. Cuando se re· 
conciliaba, decía Que había ol· 
vidado todo lo que fuera peno
so entre él y su nuevo amigo, y 
sólo recordaba las buenas co
sas que habían hecho juntos. E· 
nemistadb, y sin perdoilar a sus 
adversarios, los defendía cuan
do creía que olre1l los acosaban 
injustamente. Tenie. algo de ]os 
ingleses que siempre se ponen 
al lado del perro que está deba
jo. 

EL roLITJCO 

En todo político, '(Jor auste
ro ~· levantado Ql.te sea, hay algo 
de 11politicien". Y es que ya si· 
tuado en la lucha de baiiderías, 
no es él solo a dirigir su parti.-

~~r~~3 e]iit~~e~~s~gr~b:~d~~!m~~ 
lo que tuvo d.e palitiquero don 
Ricardo y miremos al político en 
la nO"ble acepción del vocablo. 

Las inclinaciones espirituales 
del hombl'e reflejan su propio 
espíritu. Liberal democrático, se 
i11spiraba mucho en el ejemplo 
de Lincoln que siempre fue pa· 
ra don Ricardo, el más grande 
y bueno de los hombres. Prefe
ría la senci11ez de Washington 
a la aristocracia de Bolívar. Ad .. 
miraba el talento político de 
Blsmarck¡ pero condenaba su 
doctrina imperialista. De Fran
cia le seducian el art.e1 la gracia 
la expre:ión literaria; pero no 
se.portaba el orgullo del francés 
ni la vocinglería de sus políti
cos. Prefería la expresión so~ 
btia de lo$ ingleses y el practi
cismo de los nort.eamericanos. 
Seguía con gran atención el de
sarrollo social del mundo, la re· 
volución rusa y se había decla
rado entusiasmado con el plan 
Be\~eridge que conoció en el úl
timo liño de su vida. 

Partidario outrance del sufra. 
gio universal, tenía ciega fe en 
el voto secreto como garantía 
de libertad y creía que la elec
ci¿n de las principales autorida· 
des y del cuerpo legislativo de· 
bía hacerse por medio de legí
timas y claras consu Itas al pue
bln. Pero pensaba que la direc
ción de la política gubernamen
tal y la administración debían 
estar en manos de ciudadanos 
distinguidos o especializados, 
mientras gozaran del endoso de 
Ja mayorfa de la opinión públi
ca. Le placía mucho el régimen 
parlamentario por lo que tenia 
de debate )' de manifestación de 

Nota aclaratoria: este 
material ha sido 
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modificado de su versión 
original para su restauración 
y conservación. 

c riterios. Y todo esto dentro de 
la mas ampila libertad de uítl· 
c il y discusión. 

Oerendlcí con ren ovad" re la 
~gualdad polith:a de Jos dos se· 
l(O S abogando por la promulga· 
del voto íemenlno. 

En la1 tres oc asiones, una vez 
elec to Presiden te y en poses ión 
de su cargo, se olvidaba de la JU· 
cha y de sus Incidencias, co n 
vlerlléndose en el servidor de la 
nadcín y tratando por igu¡¡J a 
todos 1us conciudadanos. No 
c o mpartla la idea de que el pre· 
s upuesto Fuera el botln de la vlc· 
toria electoral; con¡ervaba en 
s 11s pueuos a s e r vidores idóneos 
que llo habían sido SI.U partida· 
rios y es to llegó .1 hacerlo a un 
e n Cil rgo¡ deltcados, fomo los de 
Secre tarlo del Estado (caso Do· 
bies Segreda), Comandante m l 
lllar (caso Coronel Cal1ami
glh1), Jeíe de la Contabilidad 
Ni1do11al (calo Echan di), y nu· 
m e ros os n1a s e n todas las esíe· 
ril S adminlstratlva1. 

Ex plicó todas sus actuacio
nes , ros pon dló pú blican1enle a 
todas las citas y se deíendió de 
to da« las censuras y ca rgos por 
medio de la prensa. Del mismo 
modo y usando el ml¡mo mito· 
do ln1pu ls ó los proyectos del E· 
jecu ltvo presentildo1 al Congre· 
s o, enterando ampliamente de 
ellos al pa ls y a los diputado1, 
defendiéndolo, acogiendo, cuan· 
do le parec1an buenas, las Inicia· 
tivas propuestas per los diputa· 
dos, sin fijar.se en el co lor poll
tlco del au tor, o con1 batll!ndo· 
las 0:011 empeñe y tesón hasta 
dar ron ellas en llena. 

En las elecci ones que se efec· 
tuaron ba jo su Presidenci a, seis 
en total, procuró por todos los 

mo;füo3 ahr::itar3~ a la ley. bus
ca.!.1do la illlp01rciaEdad de las 
al;toridades, destituy.enda a mu· 
cho:i que servian puestos. por 
r1&torio abuso de su posición 
q1..1P. Ponían al sen•lcío de sus 
inc1inaciones políticas, y te
niendo como galardón el que 
los partidos de oposición derro~ 
taran al de sus amigos en mu· 
r!1C'~ comic~os provinciales por• 
q4e ello era prueba de que el 
p1;-der no extorsionaba nl .'pre· 
sionaba sobre la libre voluntad 
del elector. Otro detalle que re .. 
petía complacido era el de ha
bp~· logrado victorias parlamen
tarias con el concl.1rso de los re
presentantes de los partidos: ad
versarios ·y de que, andando su 
presidencia, enemigos fog-osos y 
declarados de su elección con~ 
cluyeran entendiéndose con él o 
a~r..vándofo francamente. 

Muy celoso fue siempre del 
rna1.ejo de los caudales públi· 
ci:>s, e'.>tableciendo los metodos 
Ce licitaciones pí1blicas adjudi
cadas a los mejo-res postores, el 
;le O!llplia publiC!dad de los gas
tos y el uso del crédito nacio
nal con cautela y decoro, ata
jal.do todo abuso y siendo ene
rr..lgú de complacencias y gran~ 
jer1as, así como de nepotismos 
o de pagar cortesanías c.:>n fa. 
t·ores. 

Sus n-:eno:;ajes al Congreso, su!I 
rl~c-laracione3 públicas, sus dis
c• .. r!:os , de gran sencillez y de 
c:-:i.rJ¿ad diáfana. siempre te· 
1 "::.u un. toque de elevaclón, un 
c<o:.·ido d¿ ideal y en ellos apa-· 
l3 'ha s!empre. como un llamado 
::;. ltt concienda. a las virtude3 
d·~~ ch-1ismo, del amot; a la píl
trii., de 1.1 tjignidad J113cjnna11y 



RICARDO JIMENEZ 
-IVier..e de la. Pá.&". 33)-
ln consagradón de las· inst!tu
chmes de la República y de la 
esE:ncia pura de la democracia. 

EL HO~IBRE 

Fue siempre imponente. lns· 
piraba respeto y confianza. Te
nín algo de patriarca y de Yieju 
gnmonal campesino. En general 
desc-onfiado, cauteloso, pero 
auando se daba a las gentes lo 
hacía por entero. Era sincero y 
apasionado. Calculaba con frial
d;id extraordinaria y tenia poca 
\'entura al juzgar a Jos hom
bres; muy comúnmente apre
ciob&. en más o menos su valor 
Y. luego, pasado el tiempo, se 
lamentaba. "Ese diablo me en-

~i~~ó ~~:'1~r~n~~a~!~~~· · ~~~=r~:~ 
f:l&.re los pec_ados ajenos. La a
,du1aeión 1e sabía ma] y lo pre
diE.ponía contra el adulador. 
P!'ol-.ibió los homenajes al Presi
dente en ejercicio, tales como 
bautizar calles, esctielas, • etc., 
con su nombre, o colocar su re
h'áhi en oficinas públicas. Re
huía fiestas o aCtos en su ho
ne1-, sobre todo de 1'subalter
nos", HDejemos ese banquete 
para cuando salga de la Presi
dencia a ver si entonces siguen 
peusando ustedes que yo lo me
rezco'', dijo a la comisión de u
na provincia que Jo invitaba a 
•m agasajo. "¿Fulano dice us
ted? No se engañe. Ese no es 
mi am1go. Es amigo del Pre$.i
dente''i exclamó en determina
da ocasión. 

Tenía grandes virtudes: oía y 
se informaba. A sus intimas les 
pedía opinión sobre tedas los a· 
suntos de gobierno, fuera o no 
PreSidente, y era muy pregun
tón. Rectificaba en cuanto se 
convencía de que no estaba e on 
la razón o con la justic::ia. "Pre-

fiero que digan que cambio de 
.:.1pinión, antes que píensen que 
me caracteriza la testarudez del 
<is.no. Sólo los tontos o los en
greídos persisten en sus erra
re!>" , 

Poseedor de la dílícil faclll
dad de expresión, lo entendían 
el letrado y e¡ Jgnaro. Era cla
ro como el agua ,pura en sus ex
po~ 1clones. Ayudado 1por una 
memoria Prodigiosa y una vive· 
Z<J intelectua] a.guda, traía a 
cuento anécdotas, dichos, expre-
5ioncs, imágenes y proverbios 
de sabor popular1 lo mismo que 
i·efranes, frases, cuentos y giros 
üe la más escogida literatw·a, 
con lo cual abriJlantaba aus es
c:ritos v declaraciones, reforzan· 
do poderosamente su discurso, 
d.ándo1e expresión extraordina
riamente viva a sus argumentos. 
.\s.i , era un pole?Tiista tremendo, 
Otrnoledor, pcrsJStente, que to· 
n~& ba el adversario y lo tritura
ba enseguida¡ si no Jo sacaba 
maiiosamente de sus posiciones 
pr'lra lleverlo a ]as que le eran 
favorables. Como Napoleón, da
ba las batal1as en el terreno que 
é1 mismo escogía. Sus frases Y 
dirhos cobraroñ. celebridad y 
muchos de ellos son repetidos 
e.in gran frecuencia. Era tal su 
frc·rza como publicista, que la 
l<:;ctura prefe-ridl de los costa
r .. icenses, amjg• o enemigos su
.. ,·o~ . eran sus declaraciones y 
sus artículos. 

En la intimidad era dulce, 
gn; to, un converse.d-or extraor
dlnario y un narrador feliz. So
hrt> todo, era de una elocuen· 
r:a rayana en lo sublime cuan
do algo lo exaltaba. Leía mu .. 

~;~~c~;.'6 e~e~~~~o~,n i~b~~~· r~~ 
vis.tas y Jos ¡periódicos de cabo 
a rabo. 

Por un ledo era político. Por 
e1 oiro1 ganadero, epasfonado 
r.';• ] t<lmpo y sus labores. 

!DON RICARDO 

Cuando murió den Rlcardo H 
hizo en e) pais como un eran 
silencio. 

No hubo, sobre su cadéver, 
ni discursos, ni. músicas fúne
bres; las muieres, por pdmera 
v.ez, disputaron a los hombres 
la piadosa tarea de llevar en sue 
hombros la caja mortuoria; no 
hubo estr!dencias, no hubo 
pompas oficiales; se respetó 1u 
voluntad. En e] cementerio oyó 
la multitud siJenciosa la cucha
ra del enterrador a 1 batir la ar
gamasa en su batea y et cha .. 
car con los ladrillos que iban 
cerrando e] nicho modesto; "no 
quiero sobre mi tumba otro rui· 
do QUe el de la tierra, al ir cu· 
brlendo mi ataúd". 

No hubo otro -ruido, sino ese 
y un murmullo lejano de pala
bras a media voz. Sobre aquel 
silencio imponente parecía gue 
abriera sus puntos una enorme 
interrogación. Desaparecido don 
Ricardo, ¿quién podria ocupar 
su puesto? Nadie osó murmu
rar un nombre. Na die pensó en 
aquella herencia. El silencio que 
sobrevino, fue como un profun
do silencio de vacío. 

Hoy están en la tumba sus 
huesos y las cenizas de .m car
ne mortal. Pero en e} corazón 
de Jos costarricenses vivirá por 
siempre lo mejor de don Ricar· 
do: sus obras y su ejemplo. Esa 
enseñanza, ese ejemplo, .serán 1· 
nC'xtinf1uibles. A medida que pa
se el tiempo y la serenidad del 
juicio ee h¡,¡ga más diáfana, más 
ct·ecer~ la figura de ese primer 
ciudadano de la patria. La emó 
y la honró. Buscó su bien y le 
dio gloria a su nombre ante pro
pios y extraños. Mucho se enor-

ro~ec¿~sti :ica ~~ ;~~;u~~~ 
justamente de haberlo tenido. 

Joquin Vargas Coto 

JUAN EL MENDIGO 
Juan el mendigo, ilustre compalriota, 
que lleva de un sendero a otro sendero 
su barba hirsuta y su mirar de ldiola, 
no es un cero a la izquierda, un pobre 

De la ciudad, inútil fugitivo, 

(cero-. 

sale como un mochuelo sin olivo, 
sin de¡ar de su pas·o ni una huella, 

para luego tomar con su tranquila 
botella de agua dulce en la mochilc1. 

fue músico ambulante en su remota 
juventud. Y actualmente, pordiosero 
vagabundo, tan sólo da uno '1ota 
falsa si encuentro un rico gal:inero ... 

(Y' es ron blanco lo que hay en la botella). 

tuis Carlos Lépez 
Colombiano 

(1881 • 1951) 

MEDITACIONES SOBRE LA ESCULTURA 
La escultura, c::omo la ma-.·ur 

parte de las actividades !J..i:11rl· 

nas, es una arma de defensa que 
tenemos ·contra el ... -tiempo, e~ 
decir, contra la dest'rucc1ón y 
la muerte. Los escultores e;;i¡;,
cios fueron lo~ primeros en bus· 
car y lograr la ve-rdad expr~si
va del retrato, pa:ra que el di
funto (rico) pudiera fácihnen
te ser recotiooido po'r los dfoo;e.!=, 
el día de la resurrección ~ lnal. 
Los escultores antiguos y los 
modernos cincelaron los simula
cros de ¡a divinidad para que 
cada dia los hombres pudieran 
recordarla y reverenciarla, ~on 
el fin de obtener una pirotección 
válida en Ja tierra y la prome
sa de una :felicidad eterna. Es· 
culpl.eron también las e!igies de 
los héroes, de los poderosos, de 
los genios y de Ios santos, ·para 
asegurarles una apariencia dct 
inmortalidad terrestre a aque:
llGs que sobresalieron, como 
pastores y guías, por encima del 
rebaño anónimo de los marta~ 
-les. Ya sea sacra o glorifitado
rn, la escultura fue siempre 
nuestra petrea y metálica au
:xHiadora para aliviarnos el ho
nor del fin. 

Aun más que las otras artes 
es ptrenda de prórroga y super
vivencia. La pintura nos resul
ta una revelamón y n menudo 
un redescubrimiento del mun
do sen si ble, esto es, un remed ! o 
eontra la ceguera reincidente 
que e~ hija ~ en los mt.s, de la 
oortumbre; la müsica es trans
mutadón Ya suave, ya vlolen~ 
ta, del ritmo y de Ja ·ie.mj::ernL.:-

r::i del alma . La escnltura, comD 
todas las nrt~!, es creación vo
luntaria de la belleza transfi· 
gurante, p&o su aficio, digámos· 
lo así, 5uper·rea~ sencillamen
to:i es el de opone.-se, hasta don
de sea posible, a la socarrona, 
perc1 constante Oiensiva de la 
muer~e. del tlem~o que todo lo 
degrada1 destruye y tonsume. 

Por esto mismo es el arte más 
íntimamente ligado al hombre, 
a su aspecto. a su rostro. A la 
escultura le está vedado el co
lor aunque no et juego de las 
sombras-, la reJX'esentación de 
la natutraleza. Se vuelve y se 
dedica ipor entero al hombre, 
s'51o al hombre, a la forma de 
sus miembros, de su fisono:nía, 
de sus actitudes ~ movjmientos. 
Es el arte del h¡mbre, el que 
mas tiene que ver con la perso· 
na y con la figuri del hombre; 
e!'= el arte humano y humanista 
por excelencia. Poca -cabida tie
ne en él la de!o.-iación y mtt
cho menos las esda vi za doras li
bertades del abs1ractismo. Los 
tra:-;tos mecónicos de A'rcipenko 
y ~os pedrejones mal horada· 
dos y redondeados de Moore son 
p~r;;¡_ los abribocu de la moda, 
pero no verdaderaescultura. 

En ocasiones, intentó- rivali
zar este arte con la pintura; la 
pintura, a su vez, especialmen-

l~c~ia~o?'%1~~1~1¿n1e~~Ías~~~ }~~ 
gf:n ié: ro-r aproxiJJIBrse a la es
tatuaria . Pero Ja tscuUura per
manec-16 y permmecerá stem· 
pre circ1imr:rita ~ su $10dero
fa e ~ndeprndknte desnudez. 

P..-::di.lr::ii::l<i u ]a !igiu·a huma· 

na¡ ~rivada, casi ~Jerrq:ire:, de ia 
magia de¡ color, de ló. yarh!dad, 
de las cosas naturales, la escul
tura no pudo renovarse ~ino pe'r
siguiendo lo que a ella par~cJa 
negado: el movimiento. La es· 
tatua -sobre todo si se la com
paZ.a con la poeida y con !a 
música- parece inmóv11 por e· 
sencia, estable Y .. -firme en su 
mole grave. En todas las tierras 
y en todas las épocas, la gran 
crisis, o renovac'ióu, de la estul
ture. consiste en la ~onqujsta de 
la expresión y del movimiento. 
Desde las imágenes estáticas y 
solemnes de los Faraon(~S de }as 
antiguas dinastías se pasa al 
hombre vivo que camina, como 
con el famoso Alcalde de la al· 
dea. De las fig.uras bie'ráticss de 
Olimpia y de Delfos se liega a 
las composic'iones dramáticas 
del arte helenístico, De las o
bras maestras espirituales, pe
ro ordenadas y !ljas de la es· 
cultura gótica de las catedrales 
hemos alcanzado, eon el andar 
del tiempo, a la Santa Teresa 
de Bernini y a la<: contorsiones 
y retorcimientos de la escultu· 
ra barroca. Estos cllrsos y vai· 
venes -búsqueda de la luz, del 
pathos, del movjmicnto- ha· 
tten de la escultu'ra uno de los 
caoPítulos más ..1.pasionadores 
contenidos en el libro, aún no 
escrito, de las tentativas huma· 
nas por sa1var los limltes de lo 
posible. 

<UOVANNI rAPlNI, 
Italiano 

(1881-rn.16). 

A mi antiguo profesor 
de Preceptiva 

Francisco Sánchez-Castañer, ahora 
que se nos va el Invierno, 
en esta primavera sin exámenes 
que está llegando, quiero 
recordarle y decirte tristemente 
lodo mi desalien1o. 
Ya nunca podré ser el que no quise 
ser cuando pude serlo. 

-Corpus Doniini nostri Jesu Chrisli-, 
yo me acuerdo de un fuego 
distinto por las venas, y en los ojos 
el arrepentimiento. 

La memoria del aire está en el aire, 
la del sueño en el sueño. 
La cigüeña en lo alto de la torre, 
la torre en mi recuerdo. 
La torre en mi recuerdo solamente. 
¡MI Infancia está muy lejos! 

Terrible profesor de Preceptiva 
-traje cruzado y negro-, 
con tizo ibas corlando en lo pizarra 
los silabas de un verso. 
Los ojos se me iban, distraídos, 
al naranjal del huerto; 
en el huerto aquel. que a veces se asomaba 
o lo clase -riendo-
por las altas ventanas, ¿las recuerdas? 
Más que tu .. voz, el eco 
de tu voz me rompía en mil pedazos 
la tentación del huerto. 
(Póngase de rodillas, Montesinos. 
¿Qué estábamos diciendo?) 
Ya ves, entonces un endecasílabo 
me valía un suspenso. 
Yo prefería entonces, y quién sabe 
si ahora lo prefiero, 
la paz aquella que tenia el patio 
perdido del Colegio, 
el patio sostenido por columnas 
de mármol y silencio ... 

Terrible profesor de Preceptiva, 
a mi Infancia me vuelvo. 
Me vuelvo, sí, porque también ahora, 
por distraerme, tengo 
de rodillas el alma. la esperanza, 
ayer tarde se ha muerto. 
No culpo a Dios, ni a nadie, de mi vida. 
Tuvo la culpa el viento, 
que no me borró un nombre en esta negro 
pizarra de mi pecho. 

Rafael Montesinos 
Español 

(1920 

PAISAJE 
En la J)U de la hondonada 

umbria, do:s zagales andan en
corvados 1egando el trébol olo· 
roso y. húmedo, y entre el ver· 
de da la h1erba las hoces bri
llan, con extraña ferocidad. Un 
asno viejo, de rt.Jbio pelo y lar
ga! orejas, pace gravemente 
arrrastrando el ronzal, y otro es~ 
no infantil, .con la trente abo· 
rregada y lanosa y Jas .orejas 
inquietas y burlonas, mira ha· 
da la vereda, erguido, alegre, 
picaresco, moviendo la cabeza 
como el bufón de un rey. 

Las ovejas llenan el camino y 
pasan temerosas, con un dulce 
b111Jdo, 1::0mo en le.s viejas églo
gas. Los pardales revolotean a 
lo largo y i;.e 'Dose.n en bandadas 
rnbre los valle.dares de laurel, 

~=r~:mJ~:l~ C::e e!6~c~u~1d:g~~ 
1<!.s hojas. En una revuelta del 
1·Jo, bajo ti ramaje de los /lia
mos, que parecen de plata anti
gua, eonrfe un molino. 

El agua Ealta er! la preso, y 

la rueda fatigada y cadul~:;. 
canta el salmo patriarcal del 
trigo y la abundancia: ·s11 vieja 
vo¡. geórgica se oye por las e
ras y por los eaminos. La moll
nna en lo alto del patio, des
gr~na mazorcas, con Ia falda re
cogida en Ja cintura y llena d1t 
maíz, grita desde lo alto, al mis:· 
mo tiempo que desgrana: 

- ·¡Suras!... ¡Suras!. . 
Y arroja a1 viento un puñado 

r.e fruto que cae con el rumor 
1fo lluvia veraniega sob1·e scco1 
follajes. Las gallinas acuden 
pasurosas, picoteando la tierra. 
El gallo canta... Dos aldeanas 
salmodian en la canceln del mo .. 
lino: 

- ¡Santos y buenos dÍBSI' 
La molinera responde de'l!'dP 

el patín: 
- iSantos y buenos nos los d¡I. 

DJos! 

RAMON nm, VALLE. 
IN CLAN . 
!:s.T; añol 

(1881i·l936). 


